
Desde un primer momento afirmamos que el gobierno de Javier Milei representaba un peligro de 
disolución nacional. A ocho meses de asumir la presidencia, podemos graficar este peligro con 
los datos más duros de la realidad de nuestro pueblo: la pobreza trepó al 54,9% y la indigencia 
al 20,3%. El 70% de nuestros niños y niñas vive en situación de pobreza. Un millón de pibes se 
van a la cama sin comer. Son 4,5 millones los adultos que se saltean una comida para que sus 
hijos puedan alimentarse. De esto se trata la disolución nacional: comienza con la destrucción 
del hombre y de la mujer de nuestra Patria.
El salario ha sido, desde el inicio de la presidencia de Javier Milei, la principal variable de ajuste 
de su modelo económico. La disminución del poder adquisitivo de salarios y jubilaciones implica 
la caída de las ventas y, por ende, la caída de la producción. La merma en las ventas y el aumento 
del costo de insumos y energía impacta en el cierre de comercios y empresas, lo que afecta el 
nivel de empleo. Así, la tasa de desempleo en el primer trimestre de 2024 pasó del 6,9% al 7,7% 
en términos interanuales. Al flagelo de la inflación se suma hoy el desempleo.
La baja del déficit fiscal, tan celebrada por el gobierno de Milei, significó el achicamiento del 
presupuesto en áreas estratégicas para el desarrollo de nuestro país, fundamentalmente en 
educación, salud y políticas sociales. Desindustrialización, saqueo, pobreza, desempleo, 
endeudamiento, dolarización de tarifas, fuga y extranjerización de la economía son las 
principales características de este gobierno anarco-colonialista.
Es importante reconocer que la figura de Milei no surge de la nada. Quien gana una elección 
democrática afirmando que la justicia social es una aberración, nos obliga a reconocer que 
durante el gobierno anterior del Frente de Todos esta no fue ni bandera ni realidad efectiva. La 
tarea de reconstrucción y refundación de nuestra Patria comienza por pedir disculpas a los 
millones de argentinos que, al día de hoy, nuestro proyecto político no ha logrado sacar de la 
pobreza. La tarea continúa con la afirmación de la política como la herramienta principal que 
tienen los pueblos para alcanzar su destino de felicidad. La política no es un fin en sí mismo. No 
hay lugar para quienes buscan en la política el disfrute y el placer personal. Han hecho mucho 
daño material y espiritual aquellos que, bajo la identidad del peronismo, desconocieron en sus 
acciones los valores y principios de nuestra doctrina justicialista. Para quienes somos 
peronistas, la política es voluntad de servicio, busca el bien común y se preocupa y ocupa del 
desarrollo de la comunidad en su totalidad, siempre priorizando a los más desprotegidos.
¿Desde dónde comenzar la reconstrucción? En primer lugar, escuchando lo que nuestro pueblo 
argentino expresó en las urnas. El compañero Axel Kicillof ha sido reelecto en la provincia más 
poblada de nuestro país por más de 20 puntos de diferencia. Este mensaje fue bien 
comprendido por quien hoy conduce los destinos de más de 17 millones de bonaerenses. Los 
compatriotas que conocen lo que significa un Estado presente, que trabaja para el desarrollo de 
la comunidad en su conjunto combatiendo la desigualdad, volvieron a elegirlo.
Esta es nuestra principal esperanza. Nuestro pueblo, como señalan las 20 verdades, sigue 
siendo lo mejor que tenemos en esta tierra. “Somos peronistas”, afirma nuestro compañero 
gobernador y, por lo tanto, el gobierno de la provincia de Buenos Aires defiende un solo interés: 
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el del pueblo bonaerense. Se afirma la identidad nacional cuando se está convencido de que no 
hay provincias inviables y los intereses de la provincia de Buenos Aires se llevan adelante dentro 
de una profunda convicción federal. Se promueve la producción nacional, el empleo argentino 
con derechos y el desarrollo con inclusión. Se fortalece la salud pública, la educación pública y 
gratuita en todos sus niveles, se invierte y se protege el sistema científico y tecnológico. Se 
protegen los recursos naturales de la provincia y del país al servicio del desarrollo nacional y del 
bienestar general. La obra pública se planifica a fin de asegurar la dignidad, la integración y el 
desarrollo de la comunidad en su conjunto. Se aumenta la inversión en seguridad ciudadana, se 
trabaja junto a las organizaciones libres del pueblo coordinando acciones en materia social. Se 
financian y fortalecen las actividades deportivas porque se comprende su importancia social 
para el desarrollo de nuestra comunidad. Se fomentan el arte, la cultura y las industrias 
culturales. 
Como peronistas que somos creemos que la conducción política no puede estar disociada de la 
gestión institucional del gobierno. Ya han fracasado las variantes que no cumplen con dicha 
característica. 
La doctrina justicialista sigue siendo vigente y exitosa para lograr un buen gobierno. Quien supo 
gobernar con estos principios fue revalidado por su pueblo. Quien se apartó de ellos, 
fundamentalmente se apartó del sentir y el amor popular. 
Que ningún argentino o argentina se confunda: la doctrina justicialista está más vigente que 
nunca y quien la lleve adelante en la tarea de gobernar siempre será respaldado por el pueblo 
argentino. Será tarea nuestra realizar las actualizaciones correspondientes –como bien 
señalaba el General Perón– o sumar nuevas canciones que nos permitan construir una Argentina 
socialmente justa, económicamente libre y políticamente soberana.
Bancar a nuestro compañero gobernador Axel Kicillof es darnos la oportunidad de construir la 
salida de este infierno. 
Defender al pueblo, organizar la militancia, bancar a Axel, cuidar a Cristina y reconstruir un 
proyecto nacional y soberano: este es el compromiso de cada una de las organizaciones que 
conformamos La Patria es el Otro.
En este 17 de agosto de 2024, en un nuevo aniversario del paso a la inmortalidad del Padre de 
nuestra Patria, el General Don José de San Martín, Libertador de América y creador del Ejército 
de los Andes, los hombres y mujeres que aquí nos convocamos, lo recordamos con su ejemplo y 
afirmamos: cuando la Patria está en peligro, todo está permitido, ¡excepto no defenderla!

¡Viva la Patria Carajo!
Argentina Renace

En la ciudad de La Plata, a 17 días del mes de agosto de 2024, documento político publicado en ocasión de la inauguración
de la Sede Provincial de La Patria es el Otro.


